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DEDICATORIA 

 

A mis padres que me apoyan en mis decisiones, al amor de mi 

vida que está en lo bueno y en lo malo apoyándome en todo 

momento. 
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NOTA DE LA AUTORA 

 

Escribir esta historia ha sido un viaje lleno de emociones y 

descubrimientos. Espero que, al leerla, sientas un pedacito de la 

magia y la pasión con la que fue creada. Gracias por darme tu 

tiempo y tus pensamientos, porque un libro solo vive de verdad 

cuando es leído. 
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Sipnosis 

Una joven criada por lobos. 

Un hijo de patricios romanos. 

Un amor prohibido que ni los dioses pueden detener. 

Mishka, hija secreta de Artemisa, ha jurado proteger el bosque y 

mantenerse lejos de los humanos. Pero cuando conoce a 

Leonardo, su mundo se tambalea. Mientras su madre diosa la 

vigila y Hera conspira para destruirla, Mishka deberá elegir 

entre la lealtad a su destino… o el poder de un amor capaz de 

desafiar al Olimpo. 

Una historia de fantasía histórica llena de romance, traiciones y 

dioses vengativos, perfecta para quienes disfrutan de la 

mitología y las pasiones que marcan para siempre. 
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PRÓLOGO 

 Aldea Velha, entorno rural de Salona (Dalmacia). Año 179 a. C.  

Los gritos desgarraban la aldea. El fragor de las gladii chocando, 

el relincho de los caballos y el crepitar de las llamas llenaban el 

aire de terror. 

En una cabaña semiderruida, una mujer se acurrucaba en la 

penumbra. Entre sus brazos, una niña lloraba sin descanso. 

—Por favor, cálmate, cariño… no llores. Nos encontrarán —

suplicaba entre sollozos. 

La puerta chirrió apenas perceptiblemente. Un hombre se 

deslizó dentro, procurando no hacer ruido. Se agachó junto a la 

mujer y acarició la frente de la pequeña. 

—Cassie, intenta calmarla. Si sigue llorando, nos descubrirán. 

—Lo siento, Lyudmiz. No lo consigo, está muy asustada… —

murmuró ella, temblorosa. 

—Lo sé, amor. Quizá le transmites tu miedo. Déjamela. 
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Con suavidad, tomó a la niña en brazos y comenzó a mecerla. 

Poco a poco, el llanto se convirtió en un sollozo débil y, 

finalmente, en un silencio apaciguado. 

—Gracias, cariño —susurró Cassie, aliviada, recibiendo de 

nuevo a la pequeña. 

Lyudmiz se acercó a la entrada y entreabrió la puerta. Su rostro 

se endureció. 

—Maldición… están quemando todas las cabañas. 

Giró con rapidez, tomó a Cassie por los hombros y la atrajo 

hacia él. 

—Tenemos que salir de aquí. Ahora. 

—¡No! —gritó ella con desesperación—. Están ahí fuera… nos 

matarán. ¡Matarán a Mishka! 

Lyudmiz apretó los dientes. Abrió de par en par la puerta y tiró 

de la mano de Cassie. Apenas habían dado unos pasos cuando 

un invasor se interpuso en su camino. 

El hombre empuñó su espada con decisión y colocó a su esposa 

detrás de él. 

—Cassie, corre. Llévate a Mishka y no mires atrás. 
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—¡No! ¡No puedo dejarte! —sollozó ella, agarrando la manga 

de su túnica romana. 

Lyudmiz la empujó con firmeza. Cassie comprendió que no 

tenía elección. Con lágrimas en los ojos, echó a correr con su 

hija. 

Al cabo de unos minutos, llegó al templo de la diosa Artemisa, 

protectora de la caza. Allí, en un rincón, dejó a la pequeña 

envuelta en una manta. La besó en la frente con un llanto 

desgarrador. 

—Mi pequeña Mishka… recuerda que papá y mamá te quisieron 

con todo su corazón. Eres nuestro mayor tesoro. 

Se obligó a girar y corrió de regreso para ayudar a su esposo. 

Cuando lo encontró, Lyudmiz yacía en el suelo, herido de 

muerte. Cassie cayó de rodillas a su lado y lo abrazó. No vio al 

enemigo que se alzaba tras ella con la espada levantada. Fue 

Lyudmiz quien, con un último esfuerzo, giró sobre sí mismo y la 

cubrió con su cuerpo. 

La hoja atravesó su espalda y alcanzó también a Cassie. El 

agresor siguió adelante, indiferente, para unirse al saqueo. 
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Lyudmiz, jadeando, acarició la mejilla ensangrentada de su 

esposa. 

—Amor… te dije que no volvieras. ¿Dónde está nuestro tesoro? 

—A salvo… con la diosa… —murmuró Cassie, débil, con la 

certeza de que dejaban a su hija sola en el mundo. 

Él esbozó una sonrisa. 

—No te preocupes. Los dioses la cuidarán. 

Con la respiración entrecortada, apoyó la cabeza en su hombro. 

—Eres el amor de mi vida, Cassie. Te encontraré en la próxima 

existencia. 

Cassie lo estrechó con las últimas fuerzas que le quedaban. 

—En esta vida… y en la siguiente. Juntos, para la eternidad… 

Sus voces se apagaron entre el humo y las llamas, mientras la 

pequeña Mishka dormía ajena a su destino en el templo de la 

diosa. 
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CAPÍTULO 1 

 

Bosques al norte de Salona (Dalmacia), colonia romana. Año 

161 a. C. (dieciocho años después). 

Los cascos de los caballos de guerra retumbaban sobre la tierra 

húmeda, seguidos por los vertragus que guiaban a los cazadores. 

El venado corría desesperado hasta quedar acorralado contra un 

risco. 

—¡Vamos, que no escape! —gritó uno de los hombres. 

La pilum silbó en el aire y se clavó en su pata trasera. El animal 

berreó de dolor, intentando huir en vano. Un segundo cazador 

tensó su arco para rematarlo. 

La flecha nunca llegó a su destino. Una joven emergió de entre 

los árboles y, con un movimiento ágil, atrapó el proyectil y lo 

partió en dos. 

Los hombres quedaron boquiabiertos. Frente a ellos había una 

muchacha de unos dieciocho años, de complexión atlética, 

cabellera blanca trenzada hasta la cadera y unos ojos ambarinos 

que brillaban como fuego. 
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—Largaos —gruñó, apuntándolos con su arco, ya preparado con 

dos flechas—. Si no queréis convertiros en mi presa, será mejor 

que desaparezcáis. 

Uno de los cazadores rió con desprecio. 

—¿Por qué habríamos de obedecer a una niña? 

El comentario se ahogó cuando un cuchillo pasó silbando junto 

a su mejilla y se incrustó en el tronco de un árbol cercano. 

—¿Perdón? —dijo ella con una sonrisa peligrosa—. ¿Te 

interrumpí? 

Los cazadores palidecieron. Espolearon a sus caballos y se 

alejaron con sus vertragus, tragando polvo. 

La joven bajó el arco y se volvió hacia el venado herido. 

—Tranquilo, pequeño. Te curaré enseguida. 

Mientras sus dedos trabajaban con la destreza que había 

aprendido, un recuerdo la asaltó.  

Era apenas una niña, corriendo tras los lobos en su primera 

cacería. Había tropezado, torpe, mientras el venado escapaba.  

tretes se acercó entonces y, en vez de reprenderla, le enseñó a 

cerrar los ojos y escuchar el bosque.  





13 

“Los ojos engañan”, le había dicho. “El viento nunca”.  

Desde aquella noche, Mishka aprendió que cazar era también 

escuchar. 

Con suavidad, sacó unas hierbas de su bolsa y se inclinó para 

vendar la herida. El bosque la observaba en silencio. 

De entre los matorrales surgió un lobo enorme, de pelaje gris 

oscuro y ojos azules. 

—Sabes que debiste matarlos —gruñó con voz profunda, que 

resonó en su mente—. Por tal ofensa, dos humanos menos serían 

un alivio. 

La muchacha suspiró y acarició su trenza. 

—No seas tan duro, tretes. Yo también fui humana alguna vez. 

El lobo la miró con severidad. 

—Fuiste. Ya no lo eres. Y tu madre se enterará de lo ocurrido. 

Siempre lo hace. 

Ella rodó los ojos. 

—Está bien. Le daré yo misma las explicaciones. 
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Cuando comprobó que el venado podía levantarse, lo dejó 

marchar. Después se internó en el bosque con tretes siguiéndola 

de cerca, resignado pero fiel. 

 

En Salona (colonia romana en Dalmacia) 

En una taberna romana repleta de humo y mulsum, dos 

cazadores contaban exaltados cómo una joven de cabello blanco 

los había enfrentado en el bosque. 

Las carcajadas de los presentes llenaron el lugar. Nadie les creía. 

En una mesa apartada, tres jóvenes escuchaban en silencio. Uno 

de ellos, de cabello negro rizado y hombros anchos, golpeó la 

mesa con impaciencia. 

—¡Señores! —tronó su voz—. ¿Podrían dejar de soltar sandeces 

y marcharse? Perturban la paz de este lugar. 

Los cazadores giraron furiosos… hasta que lo reconocieron. 

Palidecieron de inmediato: era Leonardo, hijo de patricios, un 

joven respetado. Se retiraron sin réplica, casi huyendo. 

Sus amigos estallaron en carcajadas. 
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—¡Por los dioses, Leo! —rió Hankin—. Parecía que los 

perseguía el mismísimo Hades. 

—Sí —añadió Elric, divertido—. No sabía que existía un tono 

de blanco tan pálido. 

Leonardo negó con una media sonrisa y bebió un sorbo de su 

copa, aunque sus pensamientos ya estaban lejos de la taberna 

romana. 

 

Días después, Leonardo cabalgaba hacia el bosque. Había 

organizado una cacería en compañía de sus amigos y famuli. 

Tras seguir un rastro, se separó del grupo para explorar el lago 

junto a la cascada. 

Al llegar, se detuvo de golpe. Entre las ramas de un roble, 

descansaba una joven de cabellos blancos que brillaban como la 

luna. Su pierna colgaba de la rama, balanceándose con descuido. 

Leonardo se quedó sin aliento. Era hermosa de una forma 

extraña y salvaje, con pestañas largas que proyectaban sombra 

sobre sus mejillas. 

Se acercó sin apartar los ojos de ella, hasta que una rama crujió 

bajo su bota. La joven abrió los ojos de golpe y se incorporó en 
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cuclillas sobre la rama, mirándolo directamente con pupilas 

ambarinas que lo atravesaron como cuchillas. 

Leonardo se quedó paralizado. 

—Hola… —dijo con voz ronca por la emoción—. No quería 

asustarte. 

Ella no respondió. Lo observó con curiosidad durante unos 

segundos que parecieron eternos. 

Un aullido lejano rompió el instante. La joven giró la cabeza y, 

sin más, saltó del árbol y corrió hacia el bosque. 

—¡Espera, no te vayas! —gritó Leonardo, intentando seguirla. 

Pero sus vertragus, confundidos, perdieron pronto el rastro. El 

muchacho quedó solo junto a la cascada, respirando agitado. 

Suspiró, mirando hacia la espesura donde había desaparecido la 

misteriosa figura. 

—Vaya… se fue. 

Y en el fondo de su pecho, algo ardió por primera vez. 
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CAPÍTULO 2 

 

El atrio de la domus olía a incienso y poder. Leonardo avanzó 

hasta encontrarse frente a sus padres. Camila, su madre, lo 

recibió con una sonrisa cansada. 

—¿Cómo has estado, hijo? —preguntó acariciándole la mano. 

El rugido de Mark, su padre, retumbó en el lugar. 

—¡Calla, mujer! 

Camila retrocedió, temblando, como tantas veces antes. 

Leonardo apretó los dientes, conteniendo la furia. 

—¡Cuántas veces debo repetírtelo! —bramó Mark—. No 

muestres simpatía hacia esos famuli. No son nada. 

Leonardo respiró hondo. 

—Perdone, padre. No volverá a ocurrir —respondió con ironía 

apenas disimulada. 

Mark, satisfecho, lo hizo sentar a su lado. 
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—Es hora de que asumas deberes de pater familias. El primero: 

concertar el matrimonio de tu hermana. 

Leonardo lo miró horrorizado. 

—¡Pero solo tiene catorce años! ¿No cree que es demasiado 

pronto? 

—¡Tonterías! —replicó Mark con desdén—. Tu madre se casó a 

los doce. Catorce es edad suficiente para dar herederos. 

Leonardo bajó la mirada hacia su madre. Camila permanecía en 

silencio, con los ojos vidriosos, recordando un pasado que la 

había marcado para siempre. 

El joven se levantó bruscamente, le besó la frente a modo de 

despedida y se marchó sin esperar permiso. 

—¡Leonardo! ¡Aún no he terminado contigo! —gritó su padre 

tras él. 

Pero el muchacho ya estaba en camino a los establos. 

 

Cabalgó con fuerza hacia su villae. La rabia ardía en su pecho. 

Cuando llegó, buscó a Drago, su vertragus más fiel. 
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—Ven, viejo amigo. Necesito despejar mi cabeza. 

El vertragu lo siguió encantado hasta el bosque. Leonardo lo 

condujo al lago de la cascada, el mismo donde había visto a la 

misteriosa joven días atrás. Se sentó en la orilla, intentando 

calmar su tormenta interior. 

Un bramido desgarrador lo hizo levantarse. 

Drago salió disparado entre los árboles. Leonardo lo siguió y 

pronto encontró la escena: un venado blanco, atrapado en un 

cepo, berreaba de dolor. 

El joven corrió hacia él y, con esfuerzo, abrió las mandíbulas de 

hierro hasta liberar la pata. El animal cayó exhausto al suelo. 

Entonces, un gruñido lo heló. 

Drago se interpuso entre su amo y un enorme lobo de ojos 

azules que emergía de la espesura. Leonardo giró y se encontró 

también con ella: la joven de cabellos blancos. 

Su corazón dio un vuelco. 

Era real. 

Ella avanzó con calma, colocando una mano sobre el lomo del 

lobo. 
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—Detente, tretes. No es necesario. Mira bien: está ayudando, no 

dañando. 

El lobo, aún gruñendo, obedeció de mala gana y se apartó unos 

pasos. 

Leonardo la miraba fascinado. 

—¿Quién eres? —murmuró, con la respiración entrecortada. 

La muchacha no respondió de inmediato. Se inclinó hacia el 

venado, sacando hierbas de una pequeña bolsa. Con 

movimientos seguros, limpió y vendó la herida. 

—Equinácea para la infección… —susurró para sí misma—. 

Consuelda para cerrar la herida. 

Leonardo parpadeó, incrédulo. 

—Sabes mucho de esto… 

Ella lo miró por primera vez, y sus ojos ambarinos lo 

atravesaron como cuchillas. 

—Me llamo Mishka —dijo finalmente, con voz firme. 

Leonardo tragó saliva, embelesado. Nunca había visto a nadie 

tan extraño… ni tan hermoso. 
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Más tarde, en el interior de la cueva, Mishka regresaba con el 

corazón acelerado. El eco de sus pasos se mezclaba con los 

juegos de los lobeznos y el murmullo de la manada. 

Al regresar con la manada, los recuerdos de la infancia 

regresaron con fuerza.  

Las noches de invierno, jugando entre lobeznos, rodando en la 

nieve y gruñendo torpemente para ser aceptada como una de 

ellos.  

Risas, chillidos y mordiscos juguetones: así fue como aprendió 

que también era loba en espíritu. 

Al fondo, de pie, la esperaba una figura solemne: Artemisa, con 

túnica romana resplandeciente y el gesto severo. 

—Señora… ¿me llamaste? —preguntó Mishka, agachando la 

cabeza en señal de respeto. 

—Efectivamente —replicó la diosa, con voz dura—. Explícame 

por qué dejaste vivir a esos dos humanos. 

Mishka titubeó. 

—No pensé que importara… no llegaron a dañar gravemente al 

venado. 
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Artemisa suspiró, suavizando apenas la expresión. 

—Hija, sabes cómo son los hombres. Ellos no tuvieron 

compasión contigo. No debes tenerla tú con ellos. 

Mishka bajó la cabeza. 

—Sí, madre. No volverá a ocurrir. 

La diosa la observó un momento y, finalmente, la abrazó, 

depositando un beso en su frente. 

—Recuerda, eres un tesoro. Cuida del bosque, permanece junto 

a la manada… y aléjate de los humanos. 

En un destello de luz, Artemisa desapareció, dejando a Mishka 

sola con sus pensamientos… y con el recuerdo imborrable de 

unos ojos humanos que la habían mirado sin miedo. 
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CAPÍTULO 3 

  

Villae de Leonardo, Illyricum, provincia romana.  

La noche se había convertido en un festín de mulsum y música. 

Sus amigos celebraban la cacería con carcajadas y mujeres que 

danzaban entre las mesas, pero Leonardo apenas probó bocado. 

Hankin lo observó y bufó. 

—Nuestro anfitrión parece tener la mente en otra parte. 

Elric sonrió con picardía. 

—Seguro que es una mujer. 

Leonardo alzó la vista, sorprendido, pero no dijo nada. Su 

silencio fue suficiente para que ambos estallaran en carcajadas. 

—¡No puede ser! —exclamó Hankin—. ¿Qué doncella logró 

embrujar al gran Leo? 

Él bebió un sorbo de mulsum y los interrumpió con seriedad. 

—No era ninguna doncella común. Era… distinta. 
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Sus amigos se miraron, incrédulos, pero dejaron el tema cuando 

el convivium degeneró en una bacanal. Leonardo se levantó, 

fingiendo unirse a la fiesta. Sin embargo, en su mente solo había 

una imagen: una joven de cabellos blancos y ojos dorados que lo 

miraban como nadie lo había hecho jamás. 

 

En la cueva de la manada, Mishka se encontraba inquieta. Había 

jurado obedecer a su madre, pero las palabras de Artemisa 

pesaban menos que el recuerdo del muchacho que se había 

inclinado junto al venado. 

tretes la observaba desde la penumbra. 

—Piensas en él —afirmó con dureza. 

Mishka se giró, sobresaltada. 

—No es cierto. 

—Tus ojos te delatan. Y lo sabes. 

Ella apretó los labios, sin responder. El lobo gruñó suavemente, 

más de preocupación que de ira. 

—Ese camino solo traerá desgracia. 
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Mishka se agachó para acariciar a uno de los lobeznos, 

intentando desviar la conversación. 

—Déjame equivocarme, si es necesario. 

 

Leonardo no pudo esperar. A la mañana siguiente, regresó al 

lago con Drago, con la esperanza de volver a verla. El agua caía 

en un murmullo constante desde la cascada. 

—Mishka… —susurró el nombre que ella le había regalado la 

tarde anterior. 

Pasó horas esperando sin resultado. Cuando el sol se tiñó de rojo 

y el bosque comenzó a oscurecerse, suspiró resignado. 

—Quizá no vuelva jamás. 

Dio media vuelta para marcharse… justo cuando un leve crujido 

tras él lo hizo girar. 

La joven estaba allí. De pie entre las sombras, con la respiración 

agitada, como si hubiera corrido hasta el último instante para 

alcanzar la cita. 

Leonardo sintió que el corazón se le desbocaba. 
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—Estás aquí… —dijo, avanzando hacia ella—. ¿Temía que no 

vinieras? 

Mishka sonrió tímidamente. 

—Yo también. 

Por un instante se quedaron mirándose en silencio, como si el 

mundo se hubiera detenido. 

Leonardo alzó una mano temblorosa y rozó la mejilla de ella. 

Mishka cerró los ojos ante el contacto, y una descarga recorrió a 

ambos como fuego bajo la piel. 

Él se inclinó y la besó. Fue un roce breve, inseguro, pero 

suficiente para desatar algo que ninguno de los dos podría 

controlar. 

Mishka se apartó de golpe, con los ojos brillando de confusión. 

—Esto es peligroso. No debería estar aquí contigo. 

—Entonces no lo digas —replicó Leonardo con firmeza—. No 

me pidas que te olvide. 

Ella lo miró, temblando. Una parte de ella deseaba obedecer las 

palabras de su madre. Otra, más profunda, ardía con la fuerza de 

ese beso. 
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Finalmente, bajó la voz. 

—Nos veremos en el viejo roble cabelludo. Mañana, al caer la 

tarde. 

Antes de que él pudiera responder, se volvió y se perdió entre 

los árboles. 

Leonardo quedó solo, con los labios aún ardiendo y una certeza 

grabada en su pecho: 

Su destino tenía nombre. Mishka. 
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CAPÍTULO 4 

 

Leonardo apenas durmió esa noche. Cerraba los ojos y veía el 

destello dorado en los ojos de Mishka, el calor de sus labios 

contra los suyos, la promesa que había quedado suspendida en el 

aire. 

Antes del amanecer ya estaba en pie, inquieto como un soldado 

antes de la batalla. 

 

Al caer la tarde llegó al claro donde se alzaba el viejo roble 

cabelludo. Sus ramas nudosas se extendían hacia el cielo, como 

si guardaran secretos de otras épocas. Drago lo acompañaba, 

echado a sus pies, mientras él aguardaba. 

Los minutos se alargaron. El cielo se tiñó de tonos anaranjados, 

luego púrpura. Leonardo suspiró, temiendo que ella no 

apareciera. 

—Quizá se arrepintió… —murmuró. 

Se disponía a marcharse cuando escuchó un crujido tras él. Giró 

de golpe. Mishka surgía de entre los árboles, con la respiración 
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